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1ª SEMANA DE CUARESMA 

(9 de marzo de 2014) 
 
Jesús fue tentado hasta lo más profundo, pero para Él su misión era algo 

absoluto, y jamás dejó de recorrer su camino con una incondicionalidad 
que lo pone todo en manos del Padre. 

 
 
VER:  
 

LAS DOS TENTACIONES DEL MILITANTE: LA PRISA Y LA PAUSA. 
 

Ante los males de todo orden que 
hacen maldecir la vida a tantos hermanos 
nuestros, los de la HOAC queremos 
responder, más aún, podemos ayudar, 
pues ¡somos cristianos! 

Y aquí aparece la primera tentación: la 
prisa. «Enseguida, ahora mismo…» 

La prisa, precisamente por la prisa, no 
deja lugar a la reflexión (Encuesta) ni a la 
concentración indispensable en las tareas 
de signo sobrenatural.  El de la prisa no 
tiene tiempo ni lugar para amar a los 
hermanos, ni tranquilidad para elevar el 
corazón a Dios. Veo que los que tenemos 
prisa solemos acabar siendo simples 
agitadores… 

Está, por otra parte, la otra tentación: 
la pausa. «No hay nada que hacer. 
Nosotros no podemos hacer nada». 
Decía Rovirosa que el “desanimado” que 
se va de la HOAC le hace un favor a la 
HOAC. Lo malo somos los desanimados 
que permanecemos y empleamos nuestra 
acción apostólica (!) en desanimar a los 

demás; con el argumento principal de que no se va bastante deprisa. 
Frente a los de la prisa y a los de la pausa, el militante de la HOAC que tiene espíritu 

de Encuesta sabe que en las cosas de Dios la regla es todo lo contrario: sin prisa y sin 
pausa. 

Después de cada encuesta se hace todo lo que se puede. Dios (que no puede pedirnos 
más) nos da su paz… y la fecundidad. 

 

AHORA  
Este tiempo presente es maravilloso don de Dios.   
Y puedo emplearlo en OBRAR bien o mal. 
En labrar mi justificación o mi maldición. 

 

ORAR EN EL MUNDO OBRERO 
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También puedo emplearlo estúpidamente  
extasiándome ante las grandes cosas  
que hubiera podido hacer en tiempos pasados si…  
las hubiera hecho cuando era tiempo; 
o planeando las maravillas que haré 
en tiempos futuros si todos me comprenden 
 y me ayudan. 
 

Y mientras tanto… el tiempo presente 
−el único del que se me pedirá cuenta− 
pasa absurdamente en la inacción y la esterilidad. 

 

Cuando trabajo –o quiero trabajar− 
para la gloria de Dios únicamente, 
tengo que poner grandísimo cuidado  
en una sola cosa: hacer su voluntad y no la mía. 
Si hago en VERDAD la voluntad de Dios… 
¿qué preocupaciones puedo tener? 
¿Qué incertidumbre me puede embargar? 
Nunca puedo fracasar, pase lo que pase. 
 

AHORA es el tiempo de ACTUAR. 
AHORA es el tiempo de los TESTIMONIOS, 
y no de las apologías. 
AHORA es el tiempo de mirar, no lo que hago,  
sino CÓMO lo hago. 
 

AHORA es más importante estar en los sectores 
con los empobrecidos, para el servicio de Dios,  
que hacer cosas muy destacadas por mi capricho. 
 

AHORA es el tiempo que me da Dios –con su gracia− 
para santificarme. Nadie pudo ni podrá  
santificarse en pasados ni futuros. 
 

AHORA los obreros incrédulos necesitan ver brillar  
en otros obreros la antorcha de la fe. 
 

AHORA conviene que realice buenas obras, 
para que sea alabado el Padre que está en los cielos. 
 

…y AHORA soy responsable de la HOAC. 
 

EVANGELIO (Mt 4,1-11) 
 

Entonces Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tentado por el diablo. 2 Y 
después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, al fin sintió hambre. 3 El tentador 
se le acercó y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes». 4 
Pero él le contestó: «Está escrito: "No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios"». 5 Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero 
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del templo 6 y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: "Ha dado 
órdenes a sus ángeles acerca de ti y te sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece 
con las piedras"». 7 Jesús le dijo: «También está escrito: "No tentarás al Señor, tu Dios"». 8 De 
nuevo el diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró los reinos del mundo y su gloria, 9 y le 
dijo: «Todo esto te daré, si te postras y me adoras». 10 Entonces le dijo Jesús: «Vete, Satanás, 
porque está escrito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto"». 11 Entonces lo dejó 
el diablo, y he aquí que se acercaron los ángeles y lo servían. 

 
Explicación:  
 

El evangelista Mateo, con su composición ficticia de las tentaciones, ha  querido contarnos 
algo realmente importante: Jesús es algo más que simplemente un ser al que se tienta. Y al 
mismo tiempo nos ha de quedar muy claro que, al igual que Jesús, todo el que quiera seguir 
exclusivamente a Dios, será tentado. Será tentado para no querer la causa de Dios, sino la 
propia. 

Tres veces se acerca el tentador a Jesús  para inducirle a renunciar a su tarea. Y tres veces 
responde Jesús con una sentencia de la Escritura, demostrando así que se mantiene fiel a 
su misión. 

Las tres tentaciones tratan del pecado fundamental del pueblo de Dios, es decir, de la 
tentación específica con la que nos vemos confrontados precisamente los creyentes.  

La tentación del pueblo de Dios y con ello también la tentación de Jesús se sitúa en la 
misión misma, en el centro de aquello para lo que Israel ha sido enviado: ha sido enviado 
para vivir en el mundo como un pueblo que solo tributa gloria a Dios, que lo reconoce sólo a 
Él como Señor único, de tal modo que en este pueblo pueda verse y deducirse qué es la fe. 

Pero si el pueblo de Dios no vive para Dios, sino para sí mismo, si no busca la gloria de 
Dios sino la consecución de sus propios intereses, entonces el encargo y la misión quedan 
pervertidos en su centro más íntimo. Entonces en lugar de proclamación se da 
autoexposición, en lugar de servicio a los demás, servicio a los propios intereses. La narración 
de las tentaciones de Jesús muestra de la manera más sublime el pecado de todos los 
llamados. 

La primera escena: las nuevas posibilidades que encierra la misión del pueblo de Dios se 
utilizan al servicio de los intereses particulares. Se hace para poder satisfacer las propias 
necesidades. ¡La historia de la Iglesia mostrará que con el evangelio se puede ganar dinero! 
(sic!) 

La segunda escena: cuando alguien se exhibe, no se sirve a Dios, sino a la propia causa, 
manipulando para ello, si fuera preciso, la Sagrada Escritura misma.  

La tercera escena: aquí aparece finalmente bajo la luz del día qué es lo que está 
sucediendo, en el fondo, a través de todas estas cosas. Quien no sirve exclusivamente y con 
todas sus fuerzas a Dios, se sirve a sí mismo y, con ello, a los poderes que dominan el mundo. 

Solo quien ha comprendido cuán estrecho y arriesgado es el camino por el que se tributa 
verdaderamente gloria a Dios y con qué facilidad la fe se puede utilizarse en beneficio propio, 
en un darse-gloria-a-sí-mismo, en un convertirse-a-sí-mismo-en-señor, descubre el punto 
esencial de la historia de las tentaciones: son precisamente los llamados quienes podemos 
abusar de su llamada en beneficio propio, para glorificar nuestras propias acciones y no 
buscar el servicio, sino el poder religioso. ¡Y el abuso en nombre de Dios es la peor de todas 
las violencias! 

Jesús actuó en lo referente a su misión con determinación última y absoluta. Cuando se 
trata de Dios, del Reino de Dios, para él todo lo demás pasa a un segundo plano, no admite 
componendas, aunque le vaya la vida en ello. Jesús fue tentado hasta lo más profundo (cf. 
Huerto de Getsemaní, Pasión…), pero para Él su misión era algo absoluto, y jamás dejó de 
recorrer su camino con una incondicionalidad que lo pone todo en manos del Padre.  
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También nosotros, obreros cristianos, que hemos sido llamados a la misión de evangelizar el 
mundo obrero y del trabajo, somos tentados en nuestra misión…  Repaso delante de Jesús mis 
propias tentaciones actuales… ¿Abandonaré la misión para dedicarme a otra cosa…? Recemos con 
fuerza el Padre Nuestro: “No nos dejes caer en la tentación…” 

 
 

La tentación de la Iglesia constantiniana 

Jesús vuelve a la tierra, a Sevilla, en tiempos de la Inquisición. Detenido por haber hecho un milagro, 

es encarcelado. El Gran Inquisidor le recuerda entonces las palabras del Tentador. 

 “Un espíritu terrible e inteligente, el espíritu de la autodestrucción y de la nada, te habló en el 

desierto, y las Escrituras nos dicen que te tentó. ¿Es esto exacto? ¿Era posible decir algo más cierto 

que lo que te reveló en las tres preguntas que las Escrituras llaman “tentaciones”, y que tú rechazaste? 

(...) Recuerda la primera pregunta: «¿has querido venir al mundo y vienes con las manos vacías, 

prometiéndoles una libertad que los hombres no pueden ni siquiera comprender en su simplicidad y 

su anarquía innata, una libertad que temen y de la que recelan, pues no ha habido nunca nada más 

intolerable para el hombre y para la sociedad humana que la libertad? ¿Ves estas piedras en este 

desierto desnudo y ardiente? Transfórmalas en pan, y la humanidad correrá detrás de ti, como un 

rebaño agradecido y dócil, aunque tiemblen pensando que puedes retirar de él tu mano y tus 

beneficios. Pero tú no has querido privar al hombre de la libertad y has rechazado la propuesta, pues 

decías, ¿qué es la libertad, si la obediencia es comprada con pan? (...) Sólo hay tres fuerzas en la tierra, 

sólo tres, capaces de vencer y captar para siempre, para su propia dicha, la conciencia de los seres 

humanos, rebeldes, impotentes y ansiosos. Estas fuerzas son el milagro, el misterio y la autoridad. Tú 

has rechazado las tres (...)»  (Los hermanos Karamazov, parte II, libro V, capítulo V) 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


